
ORACIÓNORACIÓNORACIÓNORACIÓN////prièreprièreprièreprière    

Chant/Canto:  Acoger nuestra realidad (Carmen Cañada)  

 

Acoger, abrazar  
asumir, integrar  
y mirar con amor  
nuestra realidad  
 
Contemplar, bendecir  
comulgar, transformar  
y besar con amor nuestra realidad  
 

 
Télécharger depuis / Descargar de: 
 
https://educamoseducandonos.jimdo.com/app/download/6098271760/
31+Acoger+nuestra+realidad.wma?t=1348344280 
 
 

 

Lecture – Lectura: 

 
Mt (9,14-17): 

 

En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, preguntándole: «¿Por qué 

nosotros y los fariseos ayunamos a menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?»  

Jesús les dijo: «¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras el novio está 

con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, y entonces ayunarán. Nadie echa un 

remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira del manto y deja un 

roto peor. Tampoco se echa vino nuevo en odres viejos, porque revientan los odres; se 

derrama el vino, y los odres se estropean; el vino nuevo se echa en odres nuevos, y así 

las dos cosas se conservan.» 

 

Alors les disciples de Jean s'approchent de lui en disant : « Pourquoi nous et les Pharisiens 

jeûnons-nous, et tes disciples ne jeûnent-ils pas ? » Et Jésus leur dit : « Les compagnons 

de l'époux peuvent-ils mener le deuil tant que l'époux est avec eux ? Mais viendront des 

jours où l'époux leur sera enlevé ; et alors ils jeûneront. Personne ne rajoute une pièce de 

drap non foulé à un vieux vêtement ; car le morceau rapporté tire sur le vêtement et la 

déchirure s'aggrave. On ne met pas non plus du vin nouveau dans des outres vieilles ; 

autrement, les outres éclatent, le vin se répand et les outres sont perdues. Mais on met du 

vin nouveau dans des outres neuves, et l'un et l'autre se conservent » 

 



 

 

Dichosa la mujer que tiene los ojos limpios,  
muy despiertos para saber leer el misterio de la vida,  
entender los signos de los tiempos,  
y descubrir las huellas del Amado. 
 
Dichosa la que tiene los oídos muy abiertos,  
para escuchar los mensajes ofrecidos, 
 y acoger las voces de los pequeños,  
los gritos de las víctimas, los anuncios del profeta. 
 
Dichosa la mujer que tiene las manos abiertas, desprendidas;  
que sabe que el Reino de Dios le pertenece 
y lo espera, también para los pobres. 
La mujer de manos disponibles, serviciales, 
generosas, para que el Reino de Dios venga. 
 
Dichosa la mujer que camina sobre sus propios pies,  
apoyando sus huellas en las de Aquel  
que vivió hasta el extremo el amor,  
que busca enderezarse con otros  
y con otras, que quiere dar a luz a la humanidad nueva. 
 
Dichosa la mujer de corazón ardiente,  
que escucha la Palabra y se enardece,  
que goza con la promesa, contagia optimismo,  
cree en la utopía y la trabaja. 
 
Dichosa la mujer alegre aunque conoce el sufrimiento y la pobreza. 
No es alegría natural, es recibida,  
ha escuchado las bienaventuranzas. 
Sabe que los pobres, los que sufren son dichosos, Dios está con ellos. 
 
Dichosa la mujer que eleva sus brazos en actitud suplicante,  
consciente de su necesidad de Dios  
y del Espíritu que fecunda la Historia  
y hace posible el fruto deseado,  
el que hace “gemir a la creación entera como en dolor de parto”. 

 
 
 
Prière – Oración:  

 

Je vous salue Marie / Dios te salve, María. 

 


